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PUNTOS DE SUSCRIPCION;

E t P0PBI.4B no se pnblica los días fe«tÍTO«. Toda la corree- 
^n d en c ia  ae d ir ig ir i al director de El Pofila», calle del Pra­
do, núm. 15, cuarto 'principal, izquierda.

l l a M ,  martes 20 de Febrero de 1894

En Madrid, rn  la Administración, calle del Prado, núm. 15, 
cuarto principa], izquierda, y  en todas '.as principales li­
brerías. En pro'vincias, los corresponsales libreros.

Precios de los anuncios; 25 céntimos de peseta linea á lo» sus- 
criptores y  doble precio á los qne no lo sean.—Los comu­
nicados y  dtmás inserciones en el texto del periódico, 1*50 
pesetas línea.—En primera plana, 2'60 pesetas línea.—I.os 
anuncios cerrados á precios convencionales.

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 75 céntimos.

Me  10.6(2
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San León y San Eleuterio, obispos.
De m añana.—San Félix y San Maximino, 

obispos,

Elcréditc popular
La respetable y  digna clase de a g r i­

cultores, apenas puede subsistir, porque 
á las contrariedades é inclemencias del 
tiempo, que suelea m alograr sus afanes, 
se une el desacierto de los poderes públi­
cos para remediar la crisis económica 
porque la producción agrícola atraviesa.

Alguien ha querido buscar el alivio á 
tan  intolerable situación en fórmulas 
m ás ó menos empíricas, pero es preciso 
convencerse de que lo que se necesitan 
son soluciones verdaderam ente prácticas.

Más que la protección arancelaria y  
que una guerra de aduanas á la que nos 
llevan por miras personales nuestros e s ­
tad istas, con m atemático empeño y  te ­
nacidad rigorosa; más que esa protección 
aduanera en la que aún confía la credi­
bilidad no escarm entada de alguaos in­
cautos, y  que solo beneficia á un exiguo 
núm ero de productores y  de grandes 
propietarios, lo que conviene á la a g r i ­
cultura y  lo que ésta necesita es crédito 
y  dinero en buenas condiciones; verda­
deros Bancos agrícolas con cajas asegu­
radoras que impidan que el patrimonio 
de nuestros abatidos y  arruinados a g r i ­
cultores quede en tre  las garras de insa­
ciables usureros; que sobre la miseria de 
los que trabajan y  producen, levan ten  
avarientos prestam istas el edificio de su  
fortuna, amasando los cimientos con los 
sudores y  las lágrim as de los d e sg ra c ia ­
dos agricultores.

Con la fundación del crédito popular 
m ediante cuotas anuales aportadas por 
los que se han constituido bajo la baso 
de la cooperación y  de la sociedad mú- 
tua, y  el establecim ieata del seguro 
«obligatorio», cuya caja se crearía  con 
un pequeño aum ento de contribución, 
asegurarían los labradores su propiedad 
ó el fruto de su  trabajo contra los ries­
gos de tem pestades, de la devastación de 
la langosta y  de otras calamidades, y 
evitaríase tam bién el que aquellos, a rru i­
nados y  saqueados por la usura, tu v ie ­
ran que em igrar como hoy lo hacen, 
maldiciendo su patria.

Se nos objetará diciendo que asocia­
ciones de tal índole existen en España, 
pero no es menos cierto y  así lo recono­
cerá, si es espíritu im parcial el que tal 
argum ento aduzca, que tales entidades 
no han respondido en absoluto por su 
organización mercantil, por cuanto que, 
so pretexto de auxiliar los labradores se 
convirtió á  estos en m ateria de explota­
ción,

Los sindicatos agrícolas, á más de di­
nero, facilitaría la adquisición de buenas

i.

semillas, m áquinas y  abonos, con los que 
se producirían cosechas más abundantes 
y  de mejor calidad. A ellos tam bién, co­
mo peritos indiscutibles en la m ateria, 
correspondería con la  intervención de 
los ayuntam ientos, la  justipreciación de 
las pérdidas que ocasionarían fenómenos 
meteorológicos ó accidentes de fuerza 
mayor.

Habrá quien rechace se obligue al 
a g ric u lto rá q u e  asegure sus cosechas, 
so pretexto de que coa tal disposición — 
ó imposición si se quiere—se coarta la 
libertad individual; pero tales excusas 
son de poco y  adverso fuste, por cuanto 
que, á pesar de haber llegado á su perío­
do álgido el individualismo, tiene y  g o ­
za el estado do atribuciones que pa ten ti­
zan su fin social á más del político que 
todos le conceden.

La miseria en Aiidalucía
En previsión de qae la crisis obrera tome 

giros desagradables que pudieran comprometer 
el orden público, el Gobernador dp Grauada 
ha dispuesto que se reconceutren en aquella 
capiti>I veintiséis guardias civiles de infauleria 
y diez do caballería, procedentes de los pues­
tos de Gabia Grande, áantafé, Pinos Puente, 
Fuente Vaqueios, Las Mczaa, Illora, Brácaaa, 
Padul y Daifontes.

La siembra de la remolacha sa ha suspen­
dido en los cinoueuta y  ocho pueblos que ve­
nían oaltivándola, aute el temor de qne los 
azucareros acuerden la clausura de las fá­
bricas.

Por cocsecuencia de lal determioación, se 
encneotran sin ocupación y pereciendo de 
hambre millares de familias que vivían del 
trabajo de la  siembra, operación que ha debido 
hacerse en el presente mes.

Muchos de esos trabajadores van llegando ¿ 
Granada, entregados a la desesperación más 
horrible, creyendo que allí pueden hallar con­
suelo en la caridad páblioa, que algunos im ­
ploran de puerta en puerta.

Ea Málaga se verilicará una maoifeetación 
obrera, autorizada ya por el Gobernador, para 
pedir trabajo al Ayuntamiento.

La comisión se propone llamar la  atención 
de los grandes propietarios acerca del estado 
de miseria de la clase jornalera, y excitar el 
celo de las autoridades para que procuren re­
m ediarla con urgencia.

LA EXPOSICION DE CALIFORNU

Aanque está abierta al público desde el
1.* del actual la Exposición de San Fran< 
cisco de California, formada en bnena parte 
con los restos de la de Chicago, hasta el 10 no 
S8 veiificó su inaúguración oñcial, acto que, á 
juzgar por los telegramas en que se describe, 
tuvo mucho lucimiento y despertó considera­
ble entusiasmo entre los numerosos concu­
rrentes.

La Exposición califoroiense está emplazada 
ea  el parque de Goiden Gate, cubriendo ana 
supetQ^ie de 150 acres. Un centenar de editi- 
ficios, entre grandes y chicos,—los mayores 
no pasan de media docena—contiene las dis­
tintas instalaciones: están hechos de madera 
recubierta de sta f/, como los de Chicago, y 
ofrecen un aspecto muy pintoresco con sus va­
riados estilos arquitectónicos.

El Palacio de Bellas Artos, hecho de la­
drillos, es el único construido para que dore, 
y una vez terminada la  Exposición quedará 
como museo.

El mas grande de los edificios es, como en 
Chicago, el de Manufacturas y  Artes: mido

4G2 pies de largo por 223 de fiudo y tiene un 
anexo de 350 pies de largo.

La Exposición veníase preparando desde el 
mes de Agosto último, y ha costado pesos
4.800.000, sin incluir los gastos de los parti­
culares.

El dia 10, declarado día festivo legal por 
el gobernador de California, todo era anim a- 
oiÓQ y jolgorio ea la hermosa ciudad del P a ­
cifico.

A las diez de la mañana salió de la ciudad 
para los terrón s ae la Exposición un brillan­
te cortejo, de que formaban pai te el goberna­
dor con su Estado Mayor, tropas federales y 
cuatro rigim ientos de inili'^ia.

Promiuciaron discursos el gobernador 
Mr. M iikiiain y el director general del cer- 
tám eo, Mr. De Yonng, en el acto rte la inaugu­
ración, que fuá amenizado por los aires pa­
trióticos que ejecutaron las músicas.

La coLCurreocia al Parque de la Puerta de 
Oro, era inmensa.

Como si dijéram os, saltos de cangrejo. 
O sea, de mal á peor.

L os n a v a r r o s

No hay que registrar respecto al a.suoto otros 
hechos quo la acogida hecha á la Diputación 
íorai en su proviucia. y algauas medidas del 
Gobierno adoptadas por pora precaución.

El Sr, Gamazo tendrá ultimados para 3l m ar­
tes próximo el decreto ó los decretos desarro­
llando la disposición t^el art. 41 de la ley de 
presupuestos y proponiendo la forma en que 
ha de cumplirse.

Ks probable que ese día se celebre Consejo 
y Si discutan y aprueben los referidos d e ­
cretos.

Éu prevención de qoa se altere el orden, el 
ministro de la Guerra ha dado el oportono 
aviso al general Polavieja, comandante en jefe 
del sexto cuerpo, quien ha dispu^to que se h a ­
llen preparados eu Vitoria para m a rc h a rá  
Pamplona en tren especial loa batallones de 
las Navas, Estella y Llerena, y dos escuadro­
nes del regimiento de Arlaban.

Los telegramas üQciales ayer recibidos d i ­
cen así:

Casiejón 18 (10 ,m.)—Delegado al ministro 
de la Gobernación;

Cúmpleme cotcuniear á V . R. que la Dipn- 
táción ha sido recibida aquí con gran entn- 
siasmo por unas seis mil persoLas. El orden 
completo, no se ha proferido el menor grito 
en contra de las instituciones ni la forma del 
gobierno, lim itándose á aplaudir la conducta 
de la Diputación. Acaba la misa sin el menor 
incidente.

Continúa el viaja á Pamplona á las doce.
Pamplona 18.—El gobernador al ministro de 

!a Gobernacióo;
Como anuncié á V. E. en mi conferencia da 

ayer, se trataba do obsequiar á la Diputación 
con una serenata, y considerando que ésta, 
por la hora designada pudiera ser motivo de 
conflictos, he conseguido suspenderla, de 
acocrdo con los iniciadores.

San Sebastián 18 (1‘15 t.) -(D e l goberna- 
. dor.) -S ó lo  han salido do esta capital para 
i Navarra, en los trenes de ayer y hoy, sobre 
I oicn Tiajeros, en su casi totalidad cu rio - 
: sos.

E l Heraldo, quitándole la careta á  ia  
crisis:

«Creemos no equivocarnos al decir que q u e­
darán desde luego fuera del Gobierno el señor 
Puigcerver y el Sr. Gamazo, con b s  Sres. Ló­
pez Domínguez y  Maura.

Creemos también que siendo la crisis de to­
dos los ministros, al reorganizar el Sr. Sagas- 
ta el gabinete, si do aquí á entonces no ha 
cambiado de parecsr, cuenta con la base de 
los Sres. Moret. Capdepón y Pasquín.»

Segúu el colega, al Sr; Gamazo susti­
tu irá  ü . Veaancio Gonzalez; al Sr. P u ig ­
cerver, el actual ministro de Gracia y  
Justicia; á  éste el Sr. Romero Girón; ai 
Sr. López Domínguez, el actual subse­
cretario de Guerra Sr. Seriñá; á Estado 
irá el posibilista Sr.-A barzuza, y  eu Ul­
tram ar un exministro que podía ser el se­
ñor Becerra.

E t Deo volente.

COMENTARIOS A LA PRENSA
Ya se habla del actual Gobierno como 

de un cada ver.
Con tan  fúnebre motivo, dice un diario:
«Rota la unidad del partido conservador, ro ­

ta también la del l ib e rs ly e n  plena senectud 
los ilustres jefes de ambos partidos, esta crisis 
nos acerca resueltam ente á una transformación 
de nuestros organismos políticos.»

¿Transformación?
Es para tem blar.
Porque hasta ahora esas transform a­

ciones políticas significan saltos a trás.

Contemplando el encapotado cielo po­
lítico, dice un periódico:

«No ha sido posible al Sr. Sagasta contener 
más tie.Bpo la tormenta: antagonismos perso* 
nales, discordias en los principios, proceden­
cias de origen, todo se ha mezclado en esta 
crisis, que quebranta, por eso mismo, de ub 
modo visible, 1 s fuerzas liberales.

Ahora empieza el verdadero calvarlo para 
el jefe de la situación-o

Es posible.
Pero para quienes empieza os para los 

funcionarios de poco sueldo.
A inenazados de una contradanza sinies­

tra.

La Iberia, haciéndose la ilusión de que 
no habrá crisis:

«Todo lo que se dice podrá toner un funda­
mento máa ó menos racional, pero no de scgu- 
rielad absoluta. Por eso conviene couft<*r al 
tiempo el encargo de resolver el problem», que 
la mejor manera de no equivocarse al emitir 
opinioue?, no es juzgando los hechos probabas 
sino los hechos consumados.»

Es m uy bonita la teoría esa de los he­
chos consumados.

Pero al país le ha resultado siempre 
m uy mal.

Porque ha conocido las calamidades 
políticas cuando y a  no tenían remedio.

EL Liberal da la siguiente buena, noti­
cia:

«El Sr. Gamazo—que durante algún tiempo 
fuó considerado como factor imprescindible del 
gabinete—es, desde el último Consejo, el m i­
nistro más firmemente resuelto á dejar de 
serlo.»

Lo creemos, sin necesidad de que nos 
lo ju ren .

El Sr. Gamazo ha matado el m in iste­
rio de notables, y  sale del Gobierno p a rí 
dar la puntilla al partido gobernante.

Lo que preocupa á las gen tes políticas, 
según La Epoca'.

«Hablase mucho de la consabida pondera­
ción de fuerzas, y  se dice que acaso no p ueia  
ser el á r .  Sagasta absolutamente respetuoso 
guardador de ese diñcilisimo equilibrio, por­
que hay algún nuevo elemento político, recien • 
tem ente agregado al partido fusionísta, que se 
muevo y emp ja  para conseguir puestos efec­
tivos dentro de la situación gobernante.»

Verde y con asa...

Ayuntamiento de Madrid



Los posibilistas, que hace tiempo arro­
jaron el histórico gorro frigio, se pasau á 
la monarquía con todas sus consecutncias. 

O sea, con carteras.

Sldi Mohamed Torres
“Señor director &ü,El Vapular.

Albaüol 9 Febrero 94.
Muy seuor mío: El que snscribe fue quien 

áió los datüs á La Correspondencia de España 
refereotea á  Mohamed 'forres, y  aaiique ya 
sospechaba algo respecto al origen y proce­
dencia de csle peraoQaje, vino á robnsl cer 
sas sospechas el que cou más detalles y con 
reterencia á geutes de Nieles, le dió D. Anto­
nio López Toro, de esta vecioda i, El ministro 
es^quieu creemos se llama Nicolás Sánchez 
Santiago. Y vea usted qué coincideDcia cuan­
do le ocurrió el desgraciado suceso que mo­
tivó su procesamiento (sin duda infundado); 
estaba para casarse, y ya ae habían tomado 
los dichos, con una novia á quien quería rall­
onísimo, y qu*í se llamaba la sfiñorita Bárba­
ra «Torres» Vilchez, natural Je Lobras, y per- 
teaeciente á distiiiguida familia.

Sirva esto, señor director, para aclarar to­
das las dadas de lus periódicos que hao ha­
blado de, particular, y autorizo á usted para 
que haga do tsla  carta el uso que á bien 
tenga.

Si puedo adquirir más datos, como ya t  ;n- 
go pedidos, lo pondré eu su conocianienta.

Me ofrezco de usted su afectísimo am i­
go s. s,,

F r \ n ’CisC0 S an ti-ílG o  G óm ez.»
A continuación de esta epístola, escribe el 

apreciable diario granadino, lo siguiente:
«Ssta carta viene á cunlirmar una historia 

que en Granada conocen algunas personas, 
liistoria que á coutiuuacióa referimos, por si á 
alguien le interesa;

Vivía en el pintoresco y montañoso pueblo 
de Nieles, años antes de nu stra inolvidable 
guerra de Africa, una fam ilia bastante aco­
modada, compuesta de un matrimonio y de dos 
hijos varones.

Una hacienda más que suficiente para maa- 
teuer y cubrir sus nccc8i>ladeB. siu apuros ni 
ahogos, le dabjn cierta iufluencia y proponde- 
xancia en la villa, preponderancia que llevó 
al jefe de id familia á intervenir en la politioa 
de Nieles ya llevándolo al .\yaDtamienio ó en- 
tregémdolo de aquel juzgado manicipal.

Por este eiitoucen (los que nos relieren la 
historia i'O pueden precisar fechas), el hijo 
mayor, llamado Nicolás, que estabi á ponto de 
terminar su carrera de leyes en esta Univer­
sidad, muchacho lino y de talento, estaba en 
relaciones amorosas coa uua señorita de L.0 -  
bras, criatara angelical que gozaba fama de 
hermosa eu toda la región.

Nada más seutiinenlil ni más novelesco que 
estos amores.

Cuentan l»s que el suceso saben, que más do 
una cscüpatoria hizo el joven estudiante 
de Granada á L .bras, de noche y por sitios 
desasados, a escoudi las de las familias suya y 
de íu  novia, que ee oponíau abiert.imente á es­
tos amores por no sabemos qué rencillas de 
política de campanario.

Cuentan á. más escenas de ternura y de amo­
rosas expansiones á través de aquellas monta­
ñas aprestos, de escondites en cuevas m iste­
riosas y de escapatorias románticas.

Un üía, ouaudo uinoniatas y muderados de 
la AIpcjrtrr.i depusieron sus odios, gracias al 
gobernador do la provincia, qu t se dió mañas 
para ello conteutando 4 todos con ciertas rela­
tivas prebendas, y las ftmilias del joven y 
euainorado Nicolás y la de sa bollisima novia 
hablan sellado las paces con el convenio del 
matrimonio da los muchacbos, amaneció en su 
casa coaido á puñaladas el padre de Nicolás.

Lo que suoeaió entotiC'-s, lo que se dijo en 
Lobras y en Nieles es horroroso; éstos decían 
que aquéllos; aquéllos que éstos; y las perso­
nas sentatas hoy, después de tantos años, d i­
cen ^ue túdo fué obra de ruin venganza, eu la 
que el agente principal fué la mezquina politi­
quilla de los villorrios.

Lo oitrto es que un antodi-l juez de Albuñol 
dictó procesamiento contra la esposa del d i-  
fanto y contra su hijo Nicolás.

El clamoreo de protesta que este auto le ­
vantó fué unánime. Hasta hoy, deapues de 
tantos años, se recuerda con horror.

Lo que pasó después se cuenta de dos m a­
nera-: unga, qoe el hijo y la  madre fueron 
condenados, que ella murió de peaar, y 61, des­
pués de pelear en Africa como penado, renegó 
de su patrÍE que eu tan mal trance le puso; 
otros, que la madre murió ai conocer el auto, 
y  que el hijo, fugitivo en Almería, pasó á 
Ofáu y después a Tetuán, en donde tonió pa­
tria  adoptiva entre los hombres salvajes, ya 
qae los civilizados para él fueron tan i a -  
jastos.

En lo que todcs convienen es en las gran­
des tribulaciones y luchas morales que sofrió 
Nicolás por aquel suceso; en el inmenso dolor 
que tuvo al recibir la repulsa de su amada que 
lo llamaba asesino, haciendo cansa comáu con 
la jauría que le acusaba, y en la inculpabilidad 
del enamorado. >

¡Qué horas tan tristes debieron ser aquellas!

[Su padre muerto, despreciado por la mujer 
que amaba, abandonado por todos y señalado 
por la justicia como parricida y  parricida te ­
niendo por cómplice á su propia madre!

Allá ea el Africa, entre gentes y cosas que 
no lo conocían, podía vivir, si ao dichoso, ol­
vidando, ¿olvidando? no fué esa su intención, 
que al entrar en la nueva cooyiDióu tomó de 
nombre el de aquella m ujer que amó sobre to­
das las cosas, para tenerla siempre presente, 
recordar sus únicos días felices y hacerla tan 
duradera como su propia vida.

Esta es, segtin cuentan, la novela de Sidi 
Mohamed Torres.»

í

M A R R U E C O S
No hubo ayer noticias del estado de las ne­

gociaciones con Marruecos encomendadas al 
general Marlíuez Campos.

Sin embargo en los centros oficiales se s i­
gue creyendo que tendrán un término satis­
factorio para España.

—Éa las kábilas próximas á Melilla parece 
que se nota alguna agitación por la contribu­
ción extraordinaria que el sultán les ha im ­
puesto para pagar la indemnización á España.

El enviado del sultáu Dres Bralha ha en­
viado fuerzis de caballería á todas las kábilas 
para ordenarles que se presenten inm ediata­
mente en la de Benifnror.

— L.OS moros principales de Benísícar y F ra -  
jana han acordado pedir á las sutoridades de 
Melilla mayores facilidades para su comercio 
y más tolerancia con laacostum bres de los r if -  
feños.

—Se ha tendido una cañada en el Polígono 
para enlazar los ramales de camino cubierto 
qae conduce á Cabrerizas Altas y Rostrogordo.

Se está sustituyendo la vía Oecanville de la 
parte del muelle por otra del mismo sistema, 
pero de mayores carriles.

El general Marías proyecta el ensanche de 
la población de Melilla.

Dícese que para este fin sa han dado ya ó r­
denes para la formación de los correspondien­
tes planos.

— Ayer se reunió la ofieialidad de la guarni­
ción para acordar «1 modo de hacer la trasla­
ción al cementerio, de los cadáveres sepulta - 
dos en los fosos de Cabrerizís Altas.-

— La epidemia tifoidaa no decrece. En el 
hospital hay 27 atacados, y toios los días au ­
menta su número.

Continúa la fumigación de los campamen­
tos, y es posible que se trasladen á la falda de 
Camellos.

— El soldado del Disciplinario Ju an  Madri­
gal, desertó a;iteayer, y fuá oipturado por el 
coronel de askaris eu Kebdana, entregándolo 
ayer á la plaza.

—Dícese que cuando regrese de Marruecos 
el general Martínez Campos vendrán de Meli­
lla seis riffeúos, con propósito da exhibir en 
los principales hipódromos de Europa el ejer­
cicio llamado correr la pótvora.

fdidgramas
Romti 19 (1,49 tarde).—Su Santidad acaba 

de celebrar la última Misa del Jubileo Bpisco* 
pal en la Basílica Vaticana.

Bajó el Papa de sus hobitaciones llevado en 
la silla gestatoria y con todo el aparato de los 
días más solemnes, rodeado de su corte, ea la  
que se contaban numerosos camareros de capa 
y e sp ’da, representando á la nobleza délos 
principales países de Europa.

Calcúlase en 50.000 el número de personas 
qne asistieroo al acto.

León X ll l  fué vitoreado con entusiasmo, 
mientras atravesaba las filas de la oonou- 
rrencia.

Los embajadores acreditados cerca de la 
Santa Sede y varios principes extranjeros pre­
senciaban desde las tribunas la ceremonia, 
que ha sido una de tas más conmovedoras de 
este tiempo.

Rio Janeiro  19.—La escuadra insurrecta 
ha cesado el bombardeo de esta capital.

La población desea la paz porque sería su 
ruina si el estado de cosas actual se prolonga­
se mocho tiempo.

Dicese que 5.000 insurrectos procedentes de 
los Estados del Sur, han invadido el de San 
Pablo.

T íJ ím / í  19 (7,30 noche).—A las ocho de 
la mañana zarparon con rumbo á Gibraltar la 
escuadra inglesa del Canal y el crucero italia­
no Andrea Provana.

Begresó á Las Palmas el destacamento de 
tropas >¡ae había venido á esta isla con motiv* 
de la cuestión sanitaria, hallándose ya resta­
blecidas todas las comonicaciones dat A rchi­
piélago.

Mañana llegará el vapor de la Compañía 
Trasatlántica Ciudad de Cádiz, procedente de 
Montevideo.

Londres 19 (11,3b noche).— Noticias recibi­
das de Fez dicen que el sultán de Marruecos 
irá en el mes de Abril á Rabat.

Parece que hay distante descontento entre 
los marroquíes oontra España, porque dicen

que esta nación se muestra muy exigente en 
sus preteTJsionce, sobre todo en la de indem ni­
zación.

Constm iinopla  13.—La verdad respecto al 
nuevo incidente de Juzgat, es la siguiente:

Uu armenio de dicha localidad, habiéndose 
resistido á mano arn ada al cumplimiento de 
un auto del juez, algunos individuos de la mis­
ma comunión religiosa, conocidos por su exal­
tación, tomaron la de ensa de su correligiona­
rio rontra los representantes de la autoridad ó 
hicieron á varios gendarmes turcos.

Estos últimos tuvieron que pedir el apoyo de 
la policía local.

Por su parte los armenios llamaron en su 
auxilio á sus compatriotas y se opusieron por 
la violencia á las medidas tomadas para resta­
blecer el orden.

Durante la lucha qne con esta motivo se 
trabó entre el pueblo y  la fuerza pública, 03 
amotinados resultaron heridos y algunos muer­
tos.

Siendo de poca gravedad las heridas recibi­
das por los armenios, lu mayor parte de ellos 
se encuentran ya curados, los demás lo esta­
rán dentro de pocos días.

Hoy la paz reina en Juzgat. Los habitantes 
han vuelto á sus tarcas ordinarias, los alm a­
cenes y tiendas que se cerraron en un princi­
pio, bau vueliiO a ab rir sus puertas hace ya diez 
días y puede considerarse el orden como res­
tablecido.

La autoridad persigue á los culpables.
Londres 19.—La policía ha hecho importan­

tísimos descubrimientos eo la cuéstióa de jlos 
atentados anarquistas, hablándose como resul­
tado de esa gestión de la próxima captura de 
uno de los más síi^niñcados jefes del anarquis­
mo.

Se dice tam biáa, debido á los mismos infor­
mes, qne el anarquista Bourdin se había dete­
nido en Greuwich para despistar á la policía, 
pues sus propósitos eran pasará Francia para 
realizar un nuevo atentado.

B a rb ie r i
Tenemos hoy que llorar la pérdida del m ú ­

sico español por excelencia.
De todo coanto dice hoy en su memoria la 

)rensa de la mañana, nada tan gráfico como 
os siguientes párrafos de Eusebio Blasco pu­

blicados (¡a E l  Liberal:
¡O.ro!
¡Dios mío, me decía yo esta mañana oyen­

do mi misa en el Cristo de Sao Ginés, allí 
donde la oía con mi madre hace veinte años; 
Dios mío, qué de prisa se van los amigos de 
marras!

No hice más que llegar y oír qne se moría 
Arrieta. Cinco ó seis días después, se me mue­
re B arbieri, otro pariente espiritual, otro de 
aquellos, de los que cantaban conmigo segui­
dillas y ta;gos, cosas de Madrid y cosas de 
España.

Este era do los que llevalíin por donde 
quiera que iban pasando, la bandera nacional, 
el ai'-e de la tierra , la música qoe da color á 
todo...

Y la muestra, que es única em su color, y ea 
su olor, y eu su sabor, diferente de todas las 
del mundo, porque es la que tiene más ca rác ­
ter y hace sentir á todo el que tenga nervios.

Barbieri la propagó, la llevó á la escena, á 
la calle, á las fronteras, al mundo.

Era sabio. No se contentaba con saberoom- 
poner y echar al aire aquellas chulaperías a r­
tísticas. Sabia»de memoria las músicas popu­
lares de la España antigua, había escndriña- 
do todos los rincones de las bibliotecas nacio­
nales, y para él no había secretos. Pavanas, 
chaconas, tonadillas, misas, villancicos, ta n ­
gos, guajiras, seguidillas gitanas, todo era 
suyo y lo aoomoiaba al gusto del público, y 
era el músico del ole y de las palmadas m ien­
tras se sirve el vino. Será, m ientras España 
exista, el autor inmortal de Pan y  toros,

Para nosotros los de entonces fué el Chue­
ca con argumento, como hubiera dicho Santis- 
teban. Cuando él comenzó á declinar, apare­
ció Chueca. Cuando muera Chueca (¡no lo 
permita Dios!) vendrá otro. En Madrid hace 
falta siempre el músico que se la trae em iole- 
lla d i, según expresión de Is tierra baja. Ese 
músico cuyos aires hay que tocar y cantar en 
los toros, en el ejercicio de los soldados, en la 
procesión y en la verbena. Aquí donde la mú­
sica es la querida del sol, no se podría vivir 
sin las inspiraciones de estos compositores á 
quienes los gobiernos debieran conceder pen­
siones como se ha hecho con los poetas, por­
que alegran la vida.

Este Barbieri que hoy desaparece, tenía to ­
nos tan personales, que el número de las obras 
qoe salvó no tiene cuento. A veces ocurría 
que se iba al teatro por oírle á él, olvidand 
al poeta.

Era, además, de una corrección musical que 
no se apreciará sioo cuando ya esté podrido, 
porque los españoles tenemos la consagración 
tardía, y no hacemos justicia sino á los que 
ya no pueden hacer estorbo.

Tengo yo entre mis papeles, que todos los 
guardo, cartas, versos, apreciaciones críticas 
de Barbieri que revelan un literato de primer

orden. El carácter era intransigente, las con­
diciones de mando, admirables. Aun no ha 
olvidado mi generación la célebre noche del 
eítreno de Jugar con fuego, en la que ¡inte­
rrumpió la representación para volver á em ­
pezar el concert>-nte del segundo acto, que no 
iba á su gusto. En el prim er momento, el pú ­
blico ee quedó asombrado, porque lo cogió la 
acción. Después, cuando sintió la msuo del 
amo de la orquesta, seguro de su música, y 
oyó aquella hermosa pieza magistralmante to­
cada y cantada, le hizo una de esas ovaciones 
qne nunca se olvidan.

Por aquél entonces la opinión andaba divi- 
dida entre Gaztambide y él. En España no se 
puede vivir sin la concurrencia. Hace falta 
siempre la lucha en tr Cuchares y el Tato, 
Espartero y 0‘DoDuell, Lagartijo y Frascuelo, 
Cánovas y Sagasta, la Reina y la infanta, Cas- 
telar y Zorrilla, Este y el Olro. En todos los 
países del mundo se ama la unidad; aquí he­
mos de vivir én constante división de plaza.

No lo censuro, lo hago constar. Es más, creo 
que eso produce grandes pugilitos de inteli­
gencia, de heroísmo, de entusiasmo y de mé - 
rito personal y por eso hay tal sobra de talen­
tos y tal derroche de gloria.

En aquellos tiempos de Gaztambide, Arrieta, 
Barbieri y Oadrid, este músico que hoy llora- 
naos todos llevó siempre la palma de la victo­
ria como músico popular. Sus canciones pa­
saban del teatro á la calle á las veinticuatro 
horas, y tenía lo que es indispensable en las 
artes. El sello personal; el estilo.

Metido en su casa, sorbiendo rapé, hacien­
do chistes á porrillo; gastrdnomo á punto de 
eclipsar á CasteUr, Martos y Arriata, cuando 
salia después de un chapuzón de un mes en 
su rincón de la plaza del Rey, traia una de 
esas particiones que hacían bailar á los coristas 
m ientras las ensayaban.

Era senetista, y tení:i la manía de hacer los 
versos mejor que nadie Sumamente correcto, 
tenía madera de académico, y por eso lo fué. 
Yo tengo sonetos suyos realmente m uy 
hermosos, pero prefiero las notas de música 
qne escribía en el álbum de mi mujer, y que 
saben á pardillo, de aquel qoe se bebe en el 
Puente Verde.

Mañana la enterrarán, y  estoy seguro de 
qoe le acompañaremos al cementerio con m ar­
chas de Chopíti ó coa aires fúaebres de esos 
qoe vienen del extranjero. Precisamente ea el 
extranjero, desde hace algunos años, se hace 
algo que Valiera la pena de im itar aquí, y que 
consiste en convertir uno de los aires más p j -  
pulares del músico muerto en m archa acom­
pasada y  lenta. Bretón, que ha hecho aquella 
hermosa partición dsl saipete de anoche, ¿no 
podría acomodar al caso del entierro cual­
quiera de esas marchas tan populares del 
maestro esencialmente madrileño?

Así se sentiría más y mejor qne llevemos á 
enterrar al músico de ?an y toros...

¡Este compositor ha sido el Goya de la m ú ­
sica, y le han de cantar m uchas genera­
ciones!»

LUMtmiíIlTI) i  US FILIS
La real orden que ayer publicó la  Gaceta 

dice así:
«Artículo 1.® Se llam an al servicio activo 

de las armas 42.600 hombres sorteados según 
real orden de 7 de Noviembre de 1893 en las 
capitalidades de las zonas de reclutamiento de 
la Península é islas adyacentes, habiéndose 
tenido en cuenta para señalar ese contingente 
las 33-472 bajas que han de reemplazarse en 
todos los cuerpos y secciones armadas de la 
Península, las 718 en Baleares, las 5 l0  que 
han de cubrirse en los de Canarias y las 6.800 
en los didtritos de Ultram ar.

Art. 2.® El co^<o da mozos con que cada 
zona debe contribuir para componer el contin­
gente total, se determ inará en a fecha desig­
nada en el art. l í í  de la vigente ley de reem­
plazos.»

T ea tro  E sp a ñ o l

«■«e^'cro T o r c l l l » .—D ram a «le F  Coppée, 
a rre g la d o  á la  escena españ o la  por 
l>. Cario* Fernandez S liaw
Coppée leerá con satisfacción las noticias 

del éxito de au obra en nuestro teatro, aun 
cuando á su fama, ya consolidada y justísimjt, 
poco puedan añadir los aplausos coa que fué 
acogida.

Estaba el teatro lleno, aun cuando el Real y  
Apolo habían atraído á muchos de los que se­
guram ente hubieran de otro modo asistido. 
No era na sec reto que el autor del arreglo es­
pañol era un poeta inspirado y brioso, qoe ya 
en otras ocasiones había con fortuna llevado á 
térm ino feliz el empeño de dar á conocer entre 
nosotros las tiernas inspiraciones del autor 
de E l Relicario. No sorprendió á nin­
guno de cuantos conocían la obra y las dotes 
m eritísim as del traductor el aplauso franco 
y merecido con que fué por nuestro público 
acogida.

Ayuntamiento de Madrid



No son los díds qae corren los más á propósi­
to para buscar en tristezas anejas ó üngiiias el 
solaz del espirilu abatido. Inciinanos mas, n a - 
turalanenie, nueslro (lesfallecimienlo y nuestras 
congojas á solicitar de una musa juguetona y 
riente, la alegría quu (a realidad nos niegj; pero 
hoy como antes, y siempre como hoy, el espiri­
te responde á la voz del arte que le llama y 
acude deslumbrado á la vez del genio cuando 
le ofrece con la magia de la inspiración algo 
más noble y más consolador que el olvido para 
las penas: la esperanza de felicidades futuras.

i!-l drama dei poeia francés es conmovedor y 
tristisiino. Corran los dias duros de las revuel­
tas italianas. Pisa desfallece victima del tirano j 
Spinoht; pobre, veucida de su cruel hermana, i 
cuyos leones de piedra ve alzarse como timbre * 
de baldón en sus plazas. Sus nobles proscrip­
tos, S'JS ciudadanos escarnecidos y vejados, sus 
hijas juguete de la lascivi.i de su verdugo. Es 
en vano luchcir; pero no falta juventud genero­
sa que, dispuesta á saciilicar a generosa vida 
en aras de su amor patrio, busque un jefe (jue 
cifre el entusiasmo de 1 * ciudad oprimida. Bien 
pronto lo encuentra; es áevero Torelli; su pa­
dre, el ídolo del pueblo, coüdenado á muerte 
un día. fué perdonado por Spínola á las gradas 
del ^atibulo. Aquel perdón, tan raro en el alma 
sin ternura del magnate, como un fu'gor de 
aurora en «i iiilierno, uo 'ogro más que des­
armar el brazo de Torelli, no borrar su oido 
hacia el opresor. «Has desarmado mi diestra; 
pero si un día tengo uu hijo, él, libre de esta ge- 
berosidiid que me humilla, vengará mi alrenta 
y la de Pisa.»

La edceua couiQ-ovedora bl que los nobles 
jurau ante el v.’ático que cruza por la plaza, la 
moerte de Spinol-i, é»c<'ua üMainática y vigo- 
josa, í'ué el primer aplauso que Uiz.) aparecer 
eu escena ai poeta español, y decidió el éxito 
de la obra que se representaba.

Severo sabe de labios Ae su madre el secre­
to de su nacimiento. No es hijo de Torelli. Con­
denado éste á muert'S su esposa obtuvo sa 
jierdóo, y  él, el mismo que juró dar muerte á 
üoriiavü, es el precio de aquella misericordia 
con queel uiónstrue desmintiera au día su tra- 
diciou de crueldades. Kl dilema terrible para 
Severo; ó perjuro ó parri<;ida, es el eje del d ra ­
ma, que se revuelve sieodo la loaire ultrajada, 
la esposa tristey  sin vuutura, la que da muerte 
a tipiuola, de cu>a lujuria fué jugu te un dia.

Analizar el acierto con que el u ien to  delica­
do de Goppée sortea las dilicultades del asunto, 
y piepara situaciones de fuerza dramática ex- 
cepoioual,-sería t m difícil como señalar el brío 
y  la fortuna como Shaw ha naturalizado en 
uuestra esoena U inspirdción del po-aa. Eu el 
arreglo, las medias liutas de seutim ieutos, 
ambinete en que Coppée hace r spirar sus hé­
roes, se baiiau en luz meridiana; la disposición 
escénica se modifica; pero se hace más vibran­
te, más enérgica y más sombría, y un diálogo 
robusto, gallardo, dt-sarrullado eu magníficos 
y souoros versos, demuestra que Shaw, aplau- 
iiisisimo cjuao poeta, ri-cogerá como autor 
dramático uu aplauso á que sus dotes positi­
vas le dan iudi^cutible derecho.

Los actores hicieron cuanto á su alcanec 
estuvo para contribuir al resultado obtenido. 
Bueno, Gómez y Mata representaron sus d i­
fíciles papeles con gran acierto, y los demás, 
actrices ;  actores, h a b ía n  estudiado cou con­
ciencia la parte que eu el reparto les fué con - 
ñadü. Laseñora Ar^üdlles merece una singular 
mención. En la parte de D^üa Fia consiguió 
aplausos muy justos, y dijo los hermosísimos
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versos del acto segundo de una manera pro­
digiosa.

Severo Torelli durará toda la temporada, y 
lo escochacemos BSguramente de nuevo en la  
próxima.

Almanaque Holloway
Extracto del Periódico City Press de Lon­

dres.—Diciembre 27, 1893,
L>'n a n u n c i o  e l e g a n te  y  d e  u t i l id a d »
Lo que pueden llam arse almanaques de 

anuncios—es decir, esos que se publican en los 
intereses d-i ciertas casas particulares—en g e - 
naral no valen más qae oara tirarlos al cauas- 
to. h^tosin euibitrgo. puede asegurarse no su - 
ccd rá fíon ol bouito Almanaque publicado 
por D, Tomás Holioway, fabricante d é las  né- 
lebres píldoras y ungü -nto del mismo nombre, 
Gomo almanaque sólo. Con sus grabados de los 
palacios principales de Europa, que habitan 
loa inoDarcas reinantes en la  jactaalidad, es 
una obra que puede leerse con gusto. Al m is­
mo tiegapo contiene entre páginas indicacio­
nes que en oas'oB d« enfermedades repentinas 
pueden ser de grau servicio, pues con fre- 
cneucia mnoho depende do la prontitud con 
que se acieude >il eufermo, así es que p re ­
senta muchas VBUtaJas á sus lectores.

Gomólas pildoras y el ungiiduto, el A lm a­
naque deba estar siempre al alcance de todos, 
para que puedau utiliz irse los cuusijos y los 
remedius á que so reliáreu ea tiempo opor­
tuno.

G aceta

G U EllU A .—Uaales órdenes reconociendo 
varios créditos por abonarés de alcances y 
ajiistei tibiales de individuas liceociado<í del 
ejército <ie Cuba.

GOííáRííAGlOX.—Real orden confirmando 
la suspensión de dos concejales del A yuuta- 
mieato de Arta (Baleares), decrétala por el 
gobernador civil de la  provincia en 28 de Di­
ciembre último.

J qdío último, Bgaraado solamente por la can­
tidad de 240.782.300 pesetas, qaeuaodo lo» 
pagarés negociables del Tesoro creados por la 
expresada ley por la cantidad de S. 180.863 
pesetas.
a E n  las som as de 407.317, 203.70Í y 3.98S, 
respectiram ente, han aumentado la cuenta 
corriente de efectivo del Tesoro público, las 
operaciones del extranjero por cuenta del m is­
mo Tesoro y los bienes inmuebles, figurando 
en el balance las citadas partidas por las can­
tidades de 21.552.539, 499.336 j  18.191.680 
pesetas, tam bién por su orden.

Las diversas cueatas han bajado en 330.173 
pesetas: laoan tidadde 61.648.673 pesetas es 
por la que ligara en el balance.

[PASIVO
La circulación fiduciaria ha bajido de pesa- 

tas 947.527.723 á 940.523.773, 6 sea la canti­
dad de 7.001.930 pesetas.

También han bajado las cuentas corrien­
tes y las obligaciones á  pag ir en 2,168.006 y  
1.493.391 pesetií) respectiv^meate; las canti­
dades de pesetas 359.403.679 y  3J.2i)8.83l 
también por su orden sou las qae figuran en el 
balance.

Las reservas de contribuciones han aumen­
tado de 13.144.4Í5 á 21.093.115 pesetjs, 6 sea 
una sarna igual á 7.9Í8.670 pesetas.

Va  alzi de 1.036.263 pesetai han tenido 
los depósitos en efectivo, llegando á figurar 
en el balance por un total de 29.376.35i pe - 
setas.

¡ La cuenta del Tesoro público por pago de 
; intereses de la Deuda perpetua ha bajado de 

pesetas 8.234 987 á 6.82 Í.42Í, equivaloute á  
1.418.539 pe.setas.

Los créditos cjncedid  js sobre efectos p ú ­
blicos han b.jjado la cantidad de 94,666 pese- 

, tas, figurando en el balance por la caaliJad de 
! 68.731.123 pesetas.

Id . Tino blanco de 12 a 16 reales cántaro; idcm 
tin to  do 16 a 18 id.; vinagre de 12 a U  Idem; 
aguardiente anisado a 34 id .; id. seco a 23 
id.; carne de vaca « 60 céntimos de peseta li­
bra,-¡id. dé oveja a 50 id.; queso de 40 a 50 rea­
les arroba.

P e ñ a r a n d a  d e  B r a c a m o n tc  (Salaman* 
ca).—La situación da este mercado es la si­
guiente:

Trigo entrada 650 fanegas de 33 a 38 1[2 rea­
les fanega; cebada 250 id. de 2 1 1[2 a 22 idem; 
centeno 120 id . de 22 a 22 1i2id.; algarrobas 
330 id . de 22 a 23 id .; harina de primera a 16 
reales arroba; id, de segunda a 15 id .; id. de 
tercera a 14 id. ____

B o ls a
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üi balance del Banco i
ACTIVO

Eu el balance de la semana anterior figura 
el oro por la misma cantidad; la plata ha te ­
nido un aumento de 1.129.800 pesetas y la cal- 

I derilla ha experimentado una b .ji de 62.092 
; pesetas: las sumas de 197.943.126, 179.378.349 

y í . 112.080 pesetas sou por las que figuran, 
respectivamente, eu el balance.

Han aumentado en G88.184 y 1.021.354 pe­
setas las cuentas cou los corresponsales y los 
electos á cobrar en el extranjero, llegando á 

, alcanzar en la presentí semana la suma de 
i 43.948. 759 y 4.773.533 respectivamente.
' Repreaeutan los descuentos la  sum a de pese­

tas 128.418.9S6, los préstamos la de 121.843.409 
y los cíectos á cobrar en el dia la  de 2  160.481 
pesetas, por lo que hau bajado respectivamen- 

; te 398.837, 3.200.797 y 83G. 697 pesetas.
I En 1.726.SU0 pesetas hau b«jido las obliga­

ciones del Tesoro creadas por la ley de 2 i de

(8)

mente y al gritar, migvoz en aquella caja de ; 
pino tomó un sonido ronco tan espantoso, que 
me asusté yo mismo. ¡Dios mlol ¿Era verdad? 
¡Al fin podía andar, gritar qu,e vivía, pero no 
se oiría mi voz, porque estaba enterrado, aplas­
tado debajo de tierra!

Hice un esfuerzo supremo para tranquilizar­
me y reflexionan. ,'No había algún medio de sa­
lir de alli? Mi sueño volvía á empezar; yo no 
tenía todavía el cerebro bastante sólido, y , 
mezclaba la idea del pozo del aire y de su man 
cha de cielo con la realidad del foso donde me 
sofocaba. Con los ojos desmesuradamente j 
abiertos, miraba las tinieblas. ¡Quizá vería un 
agujero, una rendija, ana gota de luzl Pero en ; 
la oscuridad sólo pasaban chispas de luz, re­
lámpagos rojos que se ensanchaban y se des- : 
vanecían, Nada: un abismo negro, insondable. ! 
Luego me volvía la  lucidez; dominaba aquella \ 
pesadilla imbécil. Era preciso que yo dispusie­
ra de toda mi cabeza, si quería .salvarme.

Ante todo, el mayor peligro era la sofocación 
que aumentaba. Sin duda pude estar privado 
de aire tanto tiempo, gracias al sincope que 
suspendía en mí las funciones de la existencia; 
pero eutonces, cuando mi corazón palpitaba, 
cuando mis pulmones funcionaban, iba á morir 
de asfixia si no salía con toda prontitud. El frío 
también me hacia sufrir, y temía dejarme inva­
dir por aquel embotamiento mortal de los hom­
bres que se caen en la- nieve para no levantarse 
más.

A la vez que me repetía yo á mí mismo que 
se necesitaba calma, sentía bocanadas de locura 
que me subían al cerebro y dominándolas pro­
curaba acordarme de la manera de hacer los 
enterramientos.

Sin duda me hablan colocado en una sepultu­
ra  de cinco años: esto me quitaba toda espe­
ranza, porque yo había visto en otro tiempo en 
Nantes que las trincheras de la-fosa común, re­
cibiendo cadáveres continuamente, dejaban 
descubiertos los pies de las últimas cajas depo­
sitadas. Entonces hubiera bastado romper) una 
tabla para escaparme, mientras que si me en­
contraba en un agujero enteramente cubierto, 
tenía sobre raí tod^i una capa espesa de tierra 
que seria un terrible obstáculo. iNo había oído 
decir que en París se enterraba á seis pies de 
profundidad? ¿Cómo perforar aquella horrible 
masa? Y aim consiguiendo romper la tabla, ¿aca­
so la tie rra  no entraría y se deslizaría como un 
polvo fino para llenarme los ojos y la boca? Es­

B o le tin  c o m e r c ia l

ULTIMAS TRANSACCIONES 
T a l a  v e r a  d e  l a  t t e i i i a  (Toledo).—La s i ­

tuación de este mercado es la siguiente:
Trigo de 52 a 53 reales fanega de 91 a 95 li • 

bras; centeno a 00 id.; cebada de 20 a 20 l [2 
id. de 70 a T2 id.; garbanzos de 20 a 30 reales 
arroba; aceite de 57 a 58 reales cántaro de 32 
libras; castañas peladas de 11 á 14 1[2 reales 
arroba.

C a r r io n  d e  lo s  Conilett (Falencia).—La 
situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo entrada 603 finegas de 33 a  39 rea­
les fanega; centeno 200 id. a 24 id.; cebada2)0 
id. de 23,50 a 24 id ; avena 2)0 id. a 17 idem; 
alubias 14J id. a 66 y  46 las pequeñas id.; g a r ­
banzos 40 id. de 100 a i ‘¿0ld.; yeros IW id. a 3 ) 
id.; harina de primera a 15 reales arroba; idem 
de segunda a 14 id.; de tercera a 12 id.; hari- 
nilla a 20 reales fanega; cabezuela a 14 id.; sal- 
vadíllo a 10 id.; patatas a 3 reales arroba; vino 
a 10 reales cántaro en los pueblos.

X o rd e s illa a t (Yallado'.id).—La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo de 36 a 40 reales fanega; centeno a 23 
id; cebada a 21 id.; algarrobas a 24 id.; avena 
a 16 id.; garbanzos de 10) a 12 id.; titos ó g u i­
santes do 28 a 33 id.; yeros a 26 id .; harina de 
primera a 17 1[2 reales aroba; id. de segunda a 
les fanega; cabezuela a 15 id.; salvadillo a 10

< ñor 100 al contado..........
— fin de m et........
— pequeño»..........

4 por loo exterior.............
< amortizable al contado..

— pequeño*..........
Billete! de Cuba: 1886----
Id. Hipotecarfog de id 1890

— Id.oód». 5 0j0.. 
Ranoo de España: aocioneB

— Id. cód».-íOiO..
— Obligs. 5 0{0., .  

de Tabíoos: í  coiono».
oornutcift* ds i-axi»

4 por 100 exterior..............
3 por lOOfranoéi................
Norte...................................
ild iodía............................. .
Rio T in to . . . .   ........
T harsls   .................
Praoio oro, B. A irei..........

I
¡l L Z K  i

67 80 » 40
67 80 20
69 55 50 »
77 4') > 25
0 ' 00 > >
78 00 10 »

108 55 p »
96 70 ■ 5
(0 00 *

373 50 »
00 00
00 00 » »

166 25 25

63 25 9
98 5' » X

000 00 »
yoo OU > »
000 00
!)00 00 > »
OOO 00 >

Espectáculos para bo;
Rí?AL.—A las ocho y  media,—Falstaff. 
ESPAÑOL.—A las ocho y  m ed ía—Severo 

Torelli —Quien más m ira,,.
COMEDIA.—5.* serie.—A las ocho y  media. 

—La de San Quintín.
PRINCESA.—2 * serie.—A las ocho y  media. 

—Nieves.—El cuento del tío .Marcelo.
ZARZUELA.—A las ocho y  m edía —Miss 

H eiyett
LARA.—6.® serie .-T urno  1.* im par.—A las 

ocho y media.—Entre parientes.—Los lunes 
del mparcial.—Zaragüeta. —Segundo acto 

APOLO.—A las ocbo y m edia.—El g u iri­
gay .—Cosas de Apolo —La danz« serpentina, 
B1 dúo de la Africana,—La verbena de la 
Paloma ó el boticario y  las chulapas y  celos
mal reprimidos.

! ESLAVA,—A las ocho y  m edía.—Gaasín. 
{ —La de Don sin din (estreno).—Chateau 'M ar- 
■ gaux.—Hl traje misterioso.
5 RO.VIEA.—A las ocho y  media.—El golpe 
f de gracia —La del capotín 6 con las manos en 
! la m asa .-C lases especiales.—Cosas de pue- 
1 blo.
j JAI-ALAI.—A las tres y  media de la ta rd e . 

—Gran partido de pelota á cesta entre los 
afamados pelotaris Pedro Arrese Igor (Portal) 
y  José Iturrioz, contra Sarasíia, Francés y  
üranga, á sacar de los siete cuadros.

* IMPKBNTA DB FRANCISCO NOZAL, J eSÚS. 3* 
(T e lé fo n o  « S J l . j í
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to seria también la muerte, una muerte abomi­
nable, un ahogamiento en el lodo.

Mientras tanto palpé cuidadosamente alrede­
dor de mí. La caja era grande, yo movía allí 
los brazos con facilidad. En la tapa no sentí 
ninguna rendija. Á derecha é izquierda las ta  ■ 
pas estaban mal cepilladas, pero eran fuertes y 
resistentes. Doblé el brazo á lo largo de mi pe - 
cho para llevarlo hasta la cabeza. Allí descubrí 
en la tabla del extremo un nudo que c?dia fácil­
mente bajo;ia presión; trabajé con el mayor es­
fuerzo y acabé por hacer saltar el nudo, y del 
otro lado, introduciendo el dedo, acabé por re­
conocer la tierra, una tierra grasa, arcillosa y 
mojada. Pero con esto nada adelantaba, y hasta 
sentí haber quitado aquel nudo, temiendo que 
la tierra pudiese entrar. Otro experimento me 
ocupó un instante; golpeó alrededor del ataúd 
para ver si había algún hueco á derecha ó á iz­
quierda. Por todas partes el sonido fué ol mis 
mo, Pero dando golpes con los pies, me pareció 
que el ruido era más claro. Quizá sería efecto 
de la sonoridad de la madera.

Entonces comencé á dar ligeros empujes, con 
los puños, colocando los brazos hacia adelante. 
La madera resistía. Empleé además las rodillas, 
apoyándome con los pies y los riñones. No hubo 
ni un estallido. Acabé por emplear toda m i fuer­
za; empujé con el cuerpo entero con tanta vio­
lencia, que mis huesos crujían. Eu aquel mo­
mento me volví loco. Hasta entonces resistí al 
vértigo, á las ráfagas de rabia que en mi se 
producían como ataques en embriaguez. Repri­

mí, sobre todo, los gritos, porque comprendía 
que si gritaba estaba perdido, pero de prontro 
me puse á g rita r, á aullar. Va no podía domi­
narme; los aullidos salían de mi garganta,que se 
deshinchaba. Pedí auxilio con una voz que yo 
no me conocía, apurándome más á cada nuevo 
grito, diciendo que no quería morir y  arañabi 
la madera con las uñas, y me retorcía con las 
convulsiones de un lobo encerrado. ¿Cuánto 
tiempo duró esta crisis? Lo ignoro; pero aun 
siento la implacable dureza del ataúd donde rae 
revolvía; aun oigo la tempestad de gritos y de 
sollozos con que yo llenaba aquellas cuatro ta ­
blas. En un supremo rayo de lucidez quería 
contenerme, pero no podía.

Un gran desaliento siguió á todo esto. Empe­
zaba la muerte en medio de una soñolencia do- 
lorosa. Aquel ataúd era de piedra; yo no podría 
nunca partirlo, y aquella certidumbre do mi 
d3 rrota me dejaba inerte, sin valor para inten­
ta r  un nuevo esfuerzo. Otro sufrimiento; el 
hambre se había unido al frió y á la asfixia. Yo 
desfallecía. Pronto aquel suplicio se hizo intole­
rable. Traté de atraerm e con el dedo algunos 
terroncífos de arena por el nudo abier­
to, y me llevaba á la boca aquellos terrones, lo 
cual redoblaba mi tormento. Me mordía los bra­
zos sin atreverm e á hacerme sangre, chupán­
dome la piel con ganas de hincarme los dientes.

lA.h, cuántó deseaba la muerte en aquella ho­
ra! Toda mí vida temblé ante la nada, y auora 
la quería, la deseaba, pues jam ás podría ser 
bastante negra. jQué niñeria tem er aquel sue-
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i SOCIEDAD GENERAL
DE

Í N U N C I O S  d e  E S P i R i
' Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 
para todos los periódicos de Madrid, pro^incia^ y extrau- 
iero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio' excepcionales. 
Envía tarifas á las personas que las pidan.

O F IC IN A S  

6  y  8, ALCALA, 6 y  8
TELEFONO 517

AVISO
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a . D. L. W ilson. 19 
' calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguram ente hasta 
100 pesetas da una sola vez', pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

T i_j8i 4S.Í,
*9 .áwvftlt/

I I  i  L .  ^
S ítovnM SA iu  tu  a  •dWt'Tiiaoi

-----j
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I ( •  ai »(IMwT»i5A¿ M *Attt
@̂w«B;iT5k PVerwani, A&Su«k>ô- ; «VA «« afc. »« R* fcíí». 1* H-

»AS.i*-S,Sí-» 41.L*4«

E t  nEHEDi O MAS SECURO.  EFICAZ
cómodo y agradable para curar la  T O S ,  son las

i PASTILLAS del Dr. ANDREU
casi siempre desaparece la T O S  al concluir la 1 '  caja

rÍDANSB EN TODAS LAS FARMACIAS

Comentado y  concordado con los Fueros y  la m ayor parte de los Códigos 
extranjeros, por el Sr. U. fî eún Ifond y Sánchez., m agistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica , 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directam ente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

.í^péndices al Códiĝ o Civil
cr el n^ifffo s t f c r ;  revifta diAÍcica en c ts t io  ft(ci(r.eE : t 'c (tiice llfgE l, 
uriFprudeEcia y  cuestionaries y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  U ltram ar, 15 pesetas. 

[Enirej^a suelia., I peseta

JRedaccióny Administración: Fontanella, 44,pral. i.®

li
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4, Cnlle de Alcalá, 4
Este acreditado establecimiento, tan  conocido del público madrileño y  

d(̂  Iñ inmensa mayoría de les forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALl'ALA, mím. 4, entresuelo.

A } csar de los granriop SKcrificios hechos para instalar este estableci- 
n . i íX 't o .  el }\íblico seguirá ei.cor.trando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo fiu e l a el h a le r estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Pt'icclci.a, siendo inij osible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, 
previo aviso.

CnStieriow de 1,«0  ̂2 y 3 pesetas en adelante
Te doce á dos de la tarde, almuerzos i  2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-

G :sd variación y esmerada carta « gusto de las personas más delicadas.|

Abonos de ?5 y 100 pesetas al mes,
Cnhi. rtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
EtrecialidBd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de'nn~in8KDifl- 

co local.
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedadoi», uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera; todo 

junto, una peseta caja.

C O I ^ P A Ñ I A  T R A S A T L A i ^ T i a . k
DE BAECELONA

LIHE.A DE LAS
NKW YOSK Y VBRACKUZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­
tos N . y  S. del PacíBco.

Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 
Santander.

LIPFA DE FÍLÍPINAS
Extensión á Ilo-Ilo j  Cebú, y  combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na , Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y  de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y  
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

IJNEA BE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta  Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

S E R V I C I O S  D E  A F R I C A
P ^ í n « a  d e  9 1 a i * r » e « « s .  '-U n  viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. |

S e r v i c i o  d e  n j f e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, j 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los m ar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga  con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y tra to  m uy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar g ra tis  dentro de un año, si no encuentran trabajo.

a empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encam inará á los destinos que los mismos designen, 
las m uestras y  notas de precios que con este objeto se le  en­
treguen .

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Pkra más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía,— Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio
López de N eira.—Cartagena: Sres. Boschnermanos.—Va­
lenc ia: Sres. Dart y C om pañía.—M álaga: D. Luis D uarte
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